  ENTRE TODOS Y COMO SE PUEDAA
La única posibilidad es pelear con los métodos alternativos
CIUDAD DE ASUNCION, PARAGUAY    Semanario ELYACARE    14/12/2004
Entrevista a Alfredo Moffatt    
Autor del libro "Psicoterapia Del Oprimido"

Moffatt se define como un psicólogo- cartonero- piquetero. Allá los pobres son cartoneros, piqueteros, acá también, y entonces, bueno, elogió eso, optó como los curas del tercer mundo, y  como uno de sus maestros Enrique Pichon Riviere  por la pobreza y la locura, y optó por eso hace cuarenta años. El estaba solo con los locos y los pobres, y, ahora, Argentina, su Argentina se volvió loca y pobre y se le vino encima y salió de la soledad. Se siente muy útil, porque, desgraciadamente, y por suerte a la vez, eso da un sentido para tantos años de recorrer el barro, y de recorrer los delirios.
Yacaré: Vos decís que la sociedad está enferma.

Moffatt: Yo pienso que está más enferma la sociedad que los miembros, que las personas. Es necesario más un concepto de sociopatología que psicopatología y por lo tanto una concepción operatoria de socioterapia y no sicoterapia ( N. de la R.: ver contratapa donde se desarrolla estos conceptos).Se ha destruido mucho en esta cultura salvaje, neoliberal: se  ha destruido la realidad, se ha destruido el acuerdo social, por medio de la desocupación, por medio del individualismo, que en realidad no es individualismo, sino que es condición de soledad, debido al mundo al mundo virtualizado que deja sola a la gente. El televisor nunca escucha, entonces el tema es la condena a la soledad. Yo diría que la subjetividad es un territorio perdido, porque la subjetividad tiene que ver con el encuentro entre uno mismo y el otro. Si el otro es el televisor o los juegos electrónicos, yo no puedo construir mi subjetividad.

Y: Nos encontramos sometidos y fragmentados...
M: Primero nos fragmentan, después nos soledan, y después, al estar aislados, pueden someternos fácilmente. Si la propuesta social es el individualismo competitivo, entonces no sólo estamos solos, sino que también nos peleamos, porque para triunfar hay que pisar a todos los de alrededor. Es un proyecto realmente estúpido, porque para el caso en que yo llegue a triunfar, habré triunfado porque eliminé a los demás, y así quedé solo. ¡Mirá que ganancia me dio éxito…!

En cambio en las organizaciones comunitarias, aún perdiendo quedamos juntos. Y  quedar juntos es la vida. Quedar solos es la no existencia, la historicidad es con el otro. Por eso aparece la droga, la deshumanización y aparecen necesidades emocionales que el dinero no puede satisfacer. Por eso, hay que tener más cada vez, porque el dinero no llena el agujero existencial. Pobres ricos, habría que crear una terapia para el exceso de ambición ( y me parece que toda revolución social es terapéutica) . 
Y: Alfredo, vos habías dicho que te definías como un pesimista esperanzado

M: Y… pesimista porque me duele; vos ves todo esto y querés decir: " ¡la puta que lo parió..!” pero igual vamos a luchar, mejor es luchar que llorar, porque seguir llorando es muy aburrido. En cambio luchar es estimulante, y a mí, como a mis ancestros británicos, me gusta, en última instancia, morir como un capitán inglés, haciendo la venia hasta que me cubra el agua, pero por los pobres ( no por la reina…) sino por los pobres argentinos y latinoamericanos...

Y: Vos hablás mucho de lo cotidiano, de la lucha en lo cotidiano, qué pensás de estas dos palabras: contracultura y contrapoder.

M: Mirá, yo definiría más que contra, como por el rescate de la cultura popular. La cultura popular es independiente del sistema, se puede oponer porque tiene una organización más humanizada, son organizaciones que tienen siglos, entonces, se oponen naturalmente porque defienden a la gente.
Y: ¿Y sobre las redes populares?

M: Las redes comunitarias plantean el rescate de la cultura popular a través de métodos alternativos; los métodos convencionales los tiene el Estado, los tiene el sistema, entonces la única posibilidad es pelear con los métodos  alternativos, que es entre todos y como se pueda; si no hay un comedor no importa, ponés cuatro palos y una chapa arriba, si no hay gas lo hacemos con leña, si no hay mesa, usamos un tablón, después ya aparecen los ladrillos, algunas mesas, y terminamos con una casita en la que caben cien chiquitos comiendo; es la lucha popular, y el pueblo sabe luchar porque sobrevive todavía (ríe). Además, es solidario por necesidad.  En la clase media podemos darnos el lujo del egoísmo y el pensamiento frívolo. Además, la clase media, la burguesía, mira sólo su propio ombligo, y no percibe la tremenda injusticia social. Cada clase social hace su juego: la clase alta da las órdenes, la clase media hace cumplir las órdenes, y la clase baja hace realmente el trabajo, en condiciones inhumanas, hasta que se cansa y hace un estallido que modifica la Historia, como en la revolución francesa,  la rusa, o la cubana.

Yo siempre pienso en las últimas frases de este muchacho, Luis XVI, que, antes de que le cayera la guillotina, (Alfredo sonríe), debe haber pensado  “¡Qué cagada…, se me fue la mano con el hambre!” , pero ya era tarde… No se dan cuenta que la prepotencia es lo que pierde a los poderosos.

Y: ¿ Cuál es el mecanismo por el que creés que esto va a cambiar?

M: Es la desesperación. Borges dijo: "no nos une el amor sino el espanto". Yo digo que no nos une el amor sino la desesperación, y un pueblo desesperado se pone en movimiento. En la Argentina sucedió en la época de Rosas, y de Perón, no puede estar la mitad de la población fuera del sistema, marginada. No puede porque es mucha gente fuera del plato que va a tumbar el plato.

Y: ¿ Que plantea  la psicología social ante esto?

M: Primero que se llama social, ya eso es el planteo, es decir, que considera cualquier problema de las personas desde su falta de integración grupal; la vida es un proceso de intercambio que da vida al lenguaje;  el lenguaje debe ser dialógico, lo que sucede es que nos hemos quedado muy solos, pero eso no puede aguantar mucho tiempo, porque produce desesperación, y la desesperación siempre movió a la historia. Por ejemplo, en la Argentina  ( donde la situación es muy cruel) la mitad de la población está fuera del sistema y no estamos acostumbrados a eso, entonces, eso va a llevar a algo, algo de cambio donde no van intervenir los políticos, va a ser el cambio de un pueblo que comienza a caminar.

Y: ¿ A vos te parece que lo terapéutico tiene que ver con lo ideológico?

M: Por supuesto, porque el arquitecto hace lo mismo. El arquitecto trabaja con los grandes edificios de los bancos, los grandes edificios para la oligarquía, hacen shoppings, y si vos le hablás de viviendas populares te miran como si tuvieras mal olor, ponen la cara para arriba, se tapan la nariz, y dicen: " ¡Qué ordinario, habló de vivienda popular.!"  Es una grosería, porque lo fino es hacerle el espacio expresivo a la oligarquía, a los shoppings, a los bancos; también han dado la espalda al pueblo que les pagó la carrera en la universidad nacional, eso es antiético. Si alguien te paga los estudios, bueno, mi amigo, ayudalo, aunque sea por eso; yo digo eso, y ya no me admiten en ningún lado. Pero los sigo jodiendo, total, tengo setenta años luchando, “ya estoy jugado”, como dice un delincuente, y si pierdo, tendré arresto domiciliario por mi edad. Yo vivo con poco, ni siquiera me pueden chantajear con quitarme el sueldo, me hago la comida, soy un psicólogo-cartonero, así que ni siquiera  me pueden amenazar con eso. Soy un  " olla fría ", como le dicen en Brasil; " olla fría " es el pobre que trabaja y lleva la comida en una viandita. Pero yo la caliento un poquito porque tengo un microondas ( y ríe).

Y: ¿ Los sectores academicistas han tratado de cambiar el concepto de psicología social?

M: Pero en la Argentina ni siquiera lo han cambiado, porque no lo dejaron entrar, no existe. Lo degradan porque son funcionales al amo que les da de comer.  La Universidad la paga el Estado o los ricos, por lo tanto no van a reconocer, como es natural, lo que el mismo Estado produce, que son los chicos de la calle, la desesperación, y toda la marginación. No me asombro de que la Universidad dé la espalda a quienes le pagaron los estudios porque pertenecen a una clase media que  está asustada. Y cuando la clase media se asusta, se derechiza, porque, en su miedo, niega el peligro de una explosión social.
Y: En estos años recibiste muchos palos, sin embargo continúa ese compromiso.

M: Si, porque hay también hay gente que me quiere. Claro, mucha gente que me quiere, pero el mundo académico no. Incluso tenían una estrategia que era la de negarme y negar que me negaban, una re-negación: "Moffatt no existe", dicen. Ellos saben que existo porque les meto el dedo en el culo, pero ellos dicen que ese dedo no existe, pero a la larga, el proceso histórico me está dando la razón, porque ellos, recluidos en esos consultorios, quedaron fóbicamente encerrados. Entonces, dejan de ser útiles, sólo trabajan con el lenguaje y con la sofisticación, porque vienen de la literatura, vienen del estructuralismo y de la sofisticación del lenguaje, que no sería malo si fueran poetas, pero han copado los servicios de salud. Entonces viene un desgraciado a verlo porque se quiere suicidar, y al suicida le dan turno de tres meses, ya que atienden en individual. Nosotros trabajamos en grupo, entonces, entre los suicidas se generan vínculos emocionales que los engancha nuevamente a la vida. Porque operamos desde una concepción socioterapéutica. El psicodrama también puede tratar temas agudos, pero en grupo y usando la escena. La vida es una escena, no es una palabra.  Cuando te pasa algo, te pasa en el cuerpo, en la vida, y después le ponés palabras que dan sentido a lo sucedido.

Y: De las experiencias que viviste, ¿ te parece que formando más escuelas se puede hacer un cambio en el sistema?

M: Yo hago mi colaboración, mi parte, si los demás no hacen su parte, no cambiamos nada.  Yo hice mi parte, pero no me hago responsable de todo ¿se entiende?, si no, me voy a  frustrar; el cirujano tiene resuelta la omnipotencia, porque sale del quirófano y le dice a la señora "la ciencia hizo lo posible, ahora está en manos de Dios…" . El cambio social es impostergable, porque hemos construido un infierno para todos, incluso los ricos, que, en la Argentina, no  pueden salir a la calle porque los secuestran, no pueden usar su plata , tienen un lujoso coche y  salen en uno viejo por la tremenda inseguridad; los ricos se han jodido también, nos hemos jodido todos. 
Y: Están solos contra todos...

M: Claro, han arruinado todo. Han ensuciado el agua que ellos también toman,  pero no se dan cuenta, se aíslan en countries, en barrios cerrados, y al final quedan tan encerrados que los chicos tienen fobia de salir; terminaron prisioneros de su propia riqueza.

Finalmente, y ya casi despidiéndose, nos contó sus ganas de volver al Paraguay desde esta declaración de amor, de un argentino emocionado: " El paraguayo es muy cariñoso, muy distendido, el brasilero también es muy amable ( “tudo bem”… ) ; el argentino es más tenso, siempre un poco irritado. El americano es muy vacío, el inglés es muy distante, los alemanes, cada tanto, se ponen paranoicos, el francés prioriza la estética. Así que me quedo con Latinoamérica y con la gente más viva, que justamente no son los ricos, ni los explotadores, sino con el pueblo y sus raíces".

ALFREDO MOFFAT, LAS VÍCTIMAS DEL INCENDIO,
su experiencia y su esperanza

Vino hacia finales de noviembre como apoyo a los familiares, amigos y víctimas del incendio en el supermercado Ycuá Bolaños para dar una conferencia sobre “ Terapia de crisis en emergencias psicosociables”, y dictar un taller sobre “Fortalecimiento de redes solidarias de apoyo y contención a personas afectadas por la tragedia del Ycuá Bolaños”. Su estadía en Asunción se dio más que todo porque  es un especialista en terapias de crisis; “pensé que puedo ser útil para aliviar, y además, dar elementos de terapias de emergencia” comentó sobre su participación en estas jornadas intensamente emotivas. Lo escontramos concentrado en su tarea. Alfredo Moffatt es , digamos, como un médico del alma; hace su trabajo especialmente con los sufrientes, con la clase popular, con los oprimidos; tal vez por eso uno de sus libros más conocidos de llama Psicoterapia del Oprimido, que tiene también su ideología política, que tiene que ver con construir, desde las culturas nacionales, para la liberación de toda opresión . 

“ Me gusta la idea de pasar Navidad con ustedes (*) y los familiares de la tragedia del supermercado. Va a ser una dura toma de conciencia cuando se reúna  la familia en la cena de Navidad y falte alguien en esa silla vacía. La idea mía es venir una semana antes y preparar la contención psicológica para eso “ (**), Y al finalizar la entrevista, prometió volver a Asunción a finales de diciembre para hacer lo que sabe: dar su experiencia de manera desinteresada.  
Entrevista por Carlos Bazzano y Maglo Montórfano.

Compilación por Carlos Bazzano y Maura Aliende.


(*) Nota de Diciembre 2004:  Alfredo volvió con su equipo... y se trabajó intensamente con talleres prolongados de psicodrama, con los padres para ayudar a la elaboración psicológica de este duelo tan doloroso. 

(**) Nota de Enero 2005:: Inesperadamente, la tragedia volvió a repetirse en Buenos Aires. A la noche siguiente de llegar de Paraguay, nuestro equipo integrado al EPS (Emergencias PsicoSociales que dirige Carlos Sica) tuvo que operar desde la noche del 30 de diciembre hasta ahora, en la tragedia en Cromañon (a cuatro cuadras de nuestra escuela…) con las técnicas de shock psicológico aquella noche y luego nuestro equipo Bancavida continúa operando con el grupo de sobrevivientes y familiares en la Vigilia del Santuario. 
